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Concepción medieval del 
tiempo 

PARECE inútil señalar que los hombres de todas las 
culturas sienten el paso del tiempo, se ven crecer, cam­
biar, morir, ven la salida y la puesta del sol, los movi­
mientos de las estrellas. Pero, entonces, ¿por qué lo que 
existe de manera indudable fue situado y representado 
por los hombres de manera tan distinta en el curso de 
la historia? 1 Cada cultura percibe el mundo por medio 
de sistemas propios que se configuran a lo largo de la 
actividad práctica de los hombres y sobre la base de su 
propia experiencia y de la tradición heredada de las 
generaciones precedentes. 

En cada cultura, el sentido del tiempo es uno de los 
parámetros esenciales de lo que llamamos su configura­
ción imaginaria.2 La actitud respecto al tiempo y el 
modo en que es aprehendido varía de acuerdo con las 
épocas y las civilizaciones. La institución del mundo por 
la sociedad debe tener como uno de sus componentes 

l ¿Por qué pensamos el tiempo "como abierto o cerrado, suspendido entre 
dos términos fijos de la creación y de la parusia, o infinito, como el tiempo 
del progreso o tiempo de la decadencia, como absolutamente homogéneo o 
cualitativamente diferenciado?" ( Castoriadis, A institu4;ao imaginária da 
sociedade, p. 222). 

2 "Cada sociedad tiene su tiempo propio y su historia; cada una se 
sitúa en una teoría de la historia y se organiza alrededor de un dominio 
del calendario; toda cultura se construye alrededor de un sentido del 
tiempo" (Jacques Attali, Historias del tiempo, p. 10). 
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d . . 1 11 básica una institución del esenciales, como ImensiO , 

tiempo. 1 lt ra ueden caracterizar me-
Pocos aspe.ctos dj a el! u Jue la comprensión del 

jor la esencia. de a misma a la concepción del mun­
tiempo. En ~1 tiempo se en~:;:miento de los individuos, 
do de u_na ~poca, .~1 comltal su actitud hacia las co~a~. 
su conciencia, su utmo v , 1 problema pues VIVI-
Para nosotros el tiemp?l ~oh ~s ub specie tempo1'ís; co­
rnos como scfiala GuneviCá ' su oto pretendemos pre­noc~mos nuestro pasado mts remtividad predeterminar 1 f t Ianear nues ra ac ' d ·6 ver e u uro, p . . las técnicas la pro ucci n y el desarrollo de la ciencia, ' 

la sociedad. . 1 d l tiem o tiene muy poca 
Pero nuestra percep:lon e te~a en otras épocas. 

relación con .la ~ercdepción. quda s~rimitiva o mitológica 
En la conciencia enomma abstracción porque 
esta categoría no .existe co~~ad~~a arcaicos de desarro­
el pensamiento mismo, en e b'etivo y sensible.4 La 
llo es básicamente, concreto, od J si'multáneamente en 

, • , . lf apta el mun o . 
conciencia mt ICa e . . 1 nica como diacrómcamente; 
su globalidad, t~nto. smct.o temporal. El sentimiento del 
es decir, su ~o.ncdncdalefufuro más inmediato al pasad? 
tiempo se extien' e e ente manifestado por las act]­
reciente y de alh al pres ? • stá limitada a los feno­
vidades en desarrollo; es de~~ e llá de estos límites los 
menos del. entorno cer~a:w. d~s f~rma imprecisa y per­
acontecimientos se pet c¿bela le en da y del mito. Ello 
tenecen a los teiTenos . e . d y estos hombres no está 
se debe a que la conclen~~a d~ los cambios, sino sola­orientada hacia la percepcwn " 

blema de histori:l cultural ' G ·t h "El tiempo como pro ' ~ A y urev1 e , 

. 26i. . de tiempo y la noción de ser 
P 4 La estrecha relación entre el concep_to ·a a aria la encontram?s c.n 
h mano que se manifestaba en la col bncJe~;~ ndgro" "verüld" ( eo mgles 

n . d la pa a ra rou ' ( h m­la etimología anglosa¡onla b e. l sa weoruld) que viene de verr . o es 
wodd de la antigua pa a ra mg e " . de' los hombres". Las oocJon 
bre) ~ üold. El mundo es: pues, .e~~~ro~adas" ( Guiriévich, Las categ~­
de tiempo y de vida d~~ aq~l7) P~r eso el tiempo no era uoa ene­
rías de la cultura me ¡~; ~~a cuaÍidad concreta. dad vacía, sino que poset 
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mente a la búsqueda de lo antiguo en lo nuevo. De allí 
que el futuro no se distinga respecto del pasado. 

En esas sociedades, que por comodidad podemos lla­
mar agrarias, el tiempo está determinado ante todo por 
los ritmos naturales. El calendario de! campesino refle­
ja el cambio de las estaciones del año y la sucesión de 
las tareas agrícolas. Esto no sólo determinaba la depen­
dencia del hombre de los cambios de los periodos anua­
les, sino también la estructura específica de su concien­
cia. En la naturaleza no había cambios; en todo caso, 
éstos no eran visibles. Los hombres veían únicamente 
en la naturaleza fenómenos regularmente repetidos pues 
no eran capaces de ver más allá de la rotación rítmica 
de sus elementos. Como apunta Guriévich,5 "los mo­
mentos determinantes de su conciencia y de sus com­
portamientos no eran para estos hombres las transfor­
maciones sino las repeticiones. El fenómeno aislado, el 
que no había surgido hasta entonces, no tenía para ellos 
valor propio. Sólo adquirían carácter de realidad autén­
tica Jos actos consagrados por Ja tradición y reiterados 
por la regularidad". 

La vida de los l1ombres en esas sociedades tradicio-· 
nales era sólo una constante repetición de actos reali­
zados por hombres anteriores, que podían identificarse 
con los primeros hombres, incluso con los seres divinos. 
Toda su vida en sociedad, la vida personal, productiva, 
etcétera, sólo adquiere sentido en la medida en que par­
ticipa de esa repetición, vista como sagrada porque es 
una repetición de lo hecho al principio de los tiempos, 
en el tiempo mitológico, el único válido. Esto es equi­
valente a la actualización de un mito que suspende el 
tiempo del mundo para restablecer el tiempo original. 
Para estos hombres lo nuevo no ofrece el menor interés 
sino que sólo se busca la repetición de lo que ya ha exis­
tido anteriormente, de lo que devuelve al comienzo de 
los tiempos. Por eilo es posible afirmar que el presente 
no se distingue claramente del pasado ya que éste re-

5 
!bid., op. cit., p. 118. 
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nace y vuelve sin cesar, convirtiéndose en el conteni­
do real del presente. El presente se llena de un contenido 
más profundo y durable, ya que está directamente rela­
cionado con el pasado mítico, con el pasado que dura 
etemamente.6 En resumen, el tiempo no existe al mar­
gen de los hombres de las sociedades agarias y no es 
indiferente a su vida y sus actos; al contrario, participa 
en ellos; de allí que sea posible influir en su curso y en 
su calidad. 

La concepción mitológica del mundo está caracteri­
zada por una cierta heterogeneidad cualitativa del tiem­
po (y lo mismo puede decirse para el espacio); ello 
significa que así como se piensa que algunas partes del 
espacio son sagradas y el resto es profano, así también 
el tiempo profano, el tiempo de todos los días, es in­
terrumpido por momentos de tiempo sagrado, de tiem­
po festivo. En el tiempo mítico el pasado, el presente 
y el futuro están contenidos en un plano único o, en 
cierto sentido, son simultáneos. Dicho en otros térmi­
nos, el tiempo se piensa como un bloque, el presente no 
va separado del conjunto que forma junto con el pa­
sado y el futuro. "El hombre antiguo concibe el presente 
y el pasado como extensión en torno a él, interpretán­
dose y explicándose uno a otro. El pasado no deja de 
durar. Por lo que en nada cede, por su realidad, al 
presente. En esta representación se fundamenta el culto 
a los antepasados y todos los arquetipos que se renue­
van en la realización del mito y de los ritos".7 

Sin embargo, en la concepción del tiempo no soJa­
mente hay diferencias entre las diversas culturas y socie­
dades sino también diferencias dentro de cada sistema 
sociocultural en función de su estructura interna. El 
tiempo no existe de manera uniforme en la conciencia 
de los diversos individuos y grupos que lo perciben y 

6 "La vida es privada de todo carácter fortuito y fugaz. La vida per­
tenece a la eternidad y tiene, por ello, un sentido más elevado", Ibid., 
op. cit., p. 119. 

7 A. Y. Gurcvitch, "El tiempo como problema de historia cultural", 
p. 264. 
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lo viven. cada. uno a su modo, cada uno con un ritmo 
d: f~ncwna~men:o diferente. O, para decirlo en otros 
~erdmos, existe Siempre en la sociedad - en toda socie-

a. ' no ,so~amente en las agrarias- no un tiempo cual­
qmera, ~meo y monolítico, sino toda una gama de rit­
mos sociales condicionados por Ias leyes de los dif -
tes procesos 1 1 eren h Y por a natura eza de los diversos grupos 
umd;os. La concepción medieval del tiempo no puede 

ser
1 

~~~nte, Y uno de los factores que la determinan 
es a VISion del cristianismo. 

La narración bíblica de la creación el e , . 
cierra sim It , d ' enes1s, en-

I d l .u aneamente os nacimientos: el del cosmos 
y e e h~mpo. ~ diferencia de otros grupos humanos 
contempOiá~eos, el pensamiento hebraico fue el Único 
(.\te Iupo b'Itmfar totalmente sobre el espacio Y conver­di ed tbmpdo del hombre en una historia única fecun-
~' es or a.nte d~ significados y que ponía e~ entre­

dicho el destmo mrsmo del hombre'' 8 En l e, . h 'ó · -' e enes1s ay 
~a opci n por el tiempo; de acuerdo con ella en el 
ÍJ.stante dbe Ia creación se concentraron todos l;s con­

Ictos so re el tiempo. La noción de creación asume 
Y re.su

1
elve de una vez por todas todos los problemas es­

pacia es. 

Como consecuencia de esa opción por el tiempo ocu­
rre un rechazo por el espacio, cuya expresión más con­
lreta/ permanente es el nomadismo, manifestación de 
a. vo J~ntad de no permitir a las instituciones humanas 
hns~a IZar o anquilosarse. La Biblia es el relato de estos 
t ec os; sus pasajes. nar:an la vida de los hombres cuya 
harea e~ hacer la. hrstona. Pero, además, debajo de esta 

umamdad destmada a la historia, existe un esfuerzo 
8 André Neber "C d 

judía" en Las e z't onceplto . el tiempo y de la historia en la cultura 
' u uras Y e ttempo op c't 171 S , SUDlerios babil · f · . ' · 1 ·• P· · egun el autor los 

espacio ~or' m~dt~s,deelcJos,.t canje7s y egipicios trataron de vcnce'r el 
quienes no conservar os n ?S· ~e uso en la filosofía de los griegos, 
explicación del espac~n .~~ ntos rn? sus significados, se rnanifiest6 la 
llegó a tener realidad'; unca e tiempo, en sentido propio y fuerte 
inmutable y orde d . ' pdues. para el~os el mundo era cosmos, univers~ 

na o, es ec1r, espaciO. 
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por definir el sentido de esa historia. U no de los rasgos 
más importantes del pensamiento hebreo, según Neher, 
es no sólo relacionar la creación con un dios único, sino 
"establecer entre Dios y el mundo un vínculo histórico 
y no mítico. Esta referencia histórica, la de la alianza, 
implica dos consecuencias de la misma importancia. 
Una es la trascendencia de Dios y la otra su inmanen­
cia".9 Todas estas nociones presentes en el Antiguo Tes­
tamento impregnan el cristianismo, el cual tiene la con­
ciencia de la activa intervención de Dios en el hombre, 
pero no ya en un sentido cosmológico sino en un sen­
tido antropológico, es decir, como una intervención en 
la historia del hombre. Pero la presencia de un acon­
tecimiento fundamental para el cristianismo, la de Cris­
to, añade algo: la historia sigue estando ligada al tiem­
po, continúa sometida a él, pero la relación entre el 
tiempo y la historia a partir de Cristo se ve ahora como 
una relación de reciprocidad: Cristo inicia y consuma 
la historia. "El hecho de que el acontecimiento Cristo 
suceda es de tal categoría que todo el pasado y todo 
el futuro reciben, en Cristo, su orientación propia, y, 
al mismo tiempo, el hecho de que el pasado y el futuro 
sean el terreno donde se desarrolla la historia humana 
es tal que el acontecimiento Cristo no puede ser pen­
sado, de ninguna manera, fuera de su esquema, .10 En 
otros términos, Cristo es a la vez el término y la inten­
ción de la historia, · y el tiempo es la condición que hace 
ello posible.11 Tanto en el Antiguo como en el Nuevo 

9 Ibid., p. 173. La trascendencia viene de que nada de lo creado es con­
temporáneo a Dios: como la creación se realiza en el tiempo histórico, 
ninguno de sus elementos existía en el no tiempo de Dios. Dios es exte­
rior a su creación. Pero si la creación no es contemporánea a Dios; éste 
si es contemporáneo de aquélla. El mundo es como un paréntesis en Dios, 
quien penetra en él, lo impregna, le da sentido, pero sin llegar a iden­
tificarse con él. 

lO Germano Páttaro, "La concepción cristiana del tiempo", en Lw; wl­
turas y el tiempo, op. cit., p. 196. 

11 De acuerdo con Guriévich, "el cristianismo consiguió del Antiguo 
Testamento la noción de tiempo vivido como un proceso escatológico, como 
la espera ferviente del grart acontecimiento en el que se resuelve la his­
toria; el advenimiento del Mesías. Compartiendo el cscatologismo del An-
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J~s~:z;;:,n~~r~I e~eclp~u~i~~~e una finalidad, un.a. ,meta, 
encarnación de Cristo da 1 t' aporta una _prec1s1on: Ia 
tórica: el porvenir no e a liempo una di.mensión bis­
historia· el telas e · ts yra 0 que da sentido a toda la 

' n c1er a l'Orma peiten l pues la llegada de Cristo t . 1 ecc ya a pasado 
ción. Ello ocasiona una si~aJo . ,a certeza,.~e la salva­
cristiano al mismo tiempo dubcw~ parac~oJica pues el 
que no es más que su morad: de ~e-?m~~Iar al mundo, 
él, aceptarlo y transformar} ransi o, y optar por 
la historia presente d 1 o, P1 u es~? gue es el taller de 
d 1 e a sa vac10n .12 p - e . a a posibilidad de salva . , · m que nsto 
zarla a la historia tanto CI?ntyero corresponde reali-

EJ tiempo seco' 'd co ec IVa como individual. 
1 ns1 era tanto en el A t · 

e Nuevo Testamento e~ .1~ 1guo como en 
momentos de manera' mol ufn.a sucesiOn continua de 

' que a 1gura que · ·¡ esta continuidad es la y meJor 1 ustra 
cia: en el Antiguo Test~~~ r:ctaj Pero. con una diferen­
te está siempre en el futu~ ~ e ~enbdo de lo existen­
gravedad de la 1' d 1 .0• POI tanto, el centro de 
h mea e tiempo tt 1 acia adelante p 0· r el co . t . es a comp etamente · n rano pa · 1 · · , el punto central del cual d 'd It a VIsion cristiana 
situado en el interior del ~pen e a significación está 
hombres y se identifica p Jsente en el que viven Jos 
la llegada de Cristo· es co~ a era que se cumple con 
taro/a el tiempo de Cri tOI e!}l q.ue, como señala Pát­
y el kairós de su muer s 0 es e bemp~ ,de los tiempos 
en la clave u e t~ Y 5~1 resurreccwn se convierte 
mundo". q permite mterpretar las etapas del 

Con el cristianismo el tiem h" , . 
estructttra det . · d po lstonco adquiere una eimma a Y se s bd. 'd 
no cuantitativo como en el u ¡·/v~ e, tanto en el pla-
épocas: Ja anterior 1 c~a I ativo, en dos grandes 
to, respectivamentey Ea poistenor al nacimiento de Cris­
. · · n e centro de la historia se en-

Ji&"tlo Testamento, la ensefíanza del N 
'cbl renovó completanlente el concept yev~ tran~fonnó esta l·epresentndón 

ema de historia cultural" 268 )o e e tiempo'. ("El tiempo como pro-
1.2 Ja Le ' p . . cques Goff Tiempo t l . 

va~; pp. 4!-B. ' , ' m Ja¡o '.! cultura en el Occidente medie-
C. Pattaro, op. 't Cl . , p. 207. 
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cuentra el hecho sacramental decisivo del .advenimi~n­
to y muerte de Cristo, hecho que deter~ma su cmso 
y ofrece un sentido n';levo y p7ede~ermmant.~ a cual­
quier evolución postenor: la h1stona a. partu de e~~ 
momento es el resultado de su encamac10n y su .sa~I~­
ficio. Este hecho es excepcional y único por su sigmh­
cado, y hace q~e, e.ntre o~as cos~s, el 

1
Jiempo se con­

vierta en vectonal, rrrevers1ble y lmeal. . 
Las estructuras mentales medievales, mc~paces ~e 

liberarse de una naturaleza sensible. e .impenosa, estan 
bajo la dependencia directa del cn~bamsi?o, una r~­
ligi6n que todo lo e~plica porque esta ~~rc1alm~nt~ CI­

mentada en la ciencia antigua, que es hJa Y pedecta ?' 
a la cual nada más se le puede añadir. Todas las acti­
tudes cotidianas son interpretadas, influi?as, provo~a­
das casi, por la religión, pues en ese Occidente medie­
val todo mundo es cristiano. 

El hombre medieval siente la naturaleza inseparable­
mente unida a sí mismo; por ello la ha incorporado a 
su visión global del universo e~ el cu~l D_ios es el ci:ea­
dor. La naturaleza es un refleJo o, mas bien, es. el Sim­
bolo de otra realidad que se explica por mediO de 1~ 
religión y que está descrita por los hombres de la Anti-
güedad. . . . _ 

El paso del paganismo al ~nst~~msmo va a~ompana­
do de m1a profunda reorgamzacwn de toda la estruc­
tura de las representaciones del tiempo en la E~·opa 
medieval. Sin embargo, la antigua forma de ver e~ tiem­
po no desapareció sino que simplemente se r~lego a un 
plano posterior de la conciencia. El calendano pagad, 
que reflejaba los ritmos de la naturaleza, fue aco~la o 
a las necesidades de la liturgia cristiana. Las fiestas 

14 Por tanto, la visión cristiana de~ tiempo, según. Gurevitch, "di~ierc 
t nto de la visión antigua, diúgida unicame~te bac1a el pasado, co~o 
d: la visión mesiánica y proféticu, dirigida hac1a el futuro, que ~aract~IZ::l 
la concepción judaica del tiempo, según se expresa en el Antl~~o ~s­
t.o'lmento" ("El tiempo como problema ... , p. 269). La concepc10n cd~­
tiana del tiempo concede importancia al pasado, p.uesto que la tragc r 1: 
del Antiguo Testamento se ha cumplido ya, y tamb1én al futuro, que t a 
recompensa o castigo. 
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eclesiásticas que celebraban momentos de cambio del 
cicl~ anual se remontaban aún a los tiempos paganos. 
El tiempo agrario era tiempo litúrgico. El año se divi­
dí~ según Ias fiestas que conmemoraban los aconteci­
mientos de la vida de Cristo, y según las fiestas de los 
santos. La noción de tiempo en la Edad Media es toda­
vía el tiempo de la naturaleza. Se vive al ritmo de Jos 
~ías Y de _las estaciones. El sol es el que da el ritmo del 
tlemp?: tiempo breve con alternancia del día y la no­
che, tiempo largo con el retomo cíclico de las estacio­
n_es. Aunq~e el tiempo medieval es principalmente un 
he.mpo agn cola/

5 
el tiempo es sobre todo religioso; en 

P~Im~r }u~ar Rorque el año es el año litúrgico. Éste, el 
ano hturgico, que recorre la historia de Jesús desde 
el Adviento hasta Pentecostés, fue paso a paso henchi­
do de momentos significativos en los qne toman parte 
otros elementos, los santos. 17 Pero, además de ser reli­
gioso, ~1 tiempo ~s cl~ri~al, porque es el clero el que 
dete1mma su medida; umcamente el clero tiene necesi­
dad de esta medición, y sólo él es capaz de hacerlo, al 
menos de una manera aproximada. 
Duran~e toda la Edad Media, el calendario agrario 

fue el ma.s representado en las miniaturas de los libros, 
en los reheves de los muros de iglesias y catedrales, en 
los frescos, en los tratados científicos y en la literatura. 
Este tipo de calendario provenía de la Antigüedad pero 

15 
"En un mundo donde la referencia a la tierra es lo esencial donde 

la .casi totalidad de la sociedad vive de ella, en la opulencia o la mi~eria, la 
pn.I?era referencia cronológica ha de ser por fuerza una referencia ru­
ral (Le Goff, La civflizaci6n del Occidente medieval, p. 246). 16 

Respecto al año litúrgico, dice Páttaro: "En el siglo primero el ritmo 
semanal [. · .] dividía el año ritual en una sucesión de semanas. Solamente 
el d~mingo era día privilegiado. A partir del siglo segundo, sin embargo, 
~l , an? se fue, poco a poco, subdividiendo en función de las exigencias 
liturg1cas que, dentro del año, dctenninaban periodos característicos de­
pendientes siempre del kairús personal de Cristo. Y así, poco a poco' fue 
cobrando relieve una semana en la que se conmemora su muerte ~ su 
resurrección" ( op. cit., p . 215) . 

. 
17 

El tiempo, "esta sucesión inmutable y perfecta, fragmento de eter­
rudad, pertenece a Dios, por tanto, a su Iglesia. Las fiestas litúrgicas 
~arcan los grandes acontecimientos astronómicos del año" (R. Relort, La 
vw a u M oyen Age, p. 63). 
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en la Edad Media sufrió modificaciones. Una ~e elllas 
es que las imág~nes antiguas de l?s meses, qu~ m~l~_uan 
símbolos astronomicos y persona¡es .humanos mactlvos, 
representaban en el Occidente medieval las labores de 
cada mes personificadas en este caso n? por abstrac­
ciones sino por hombres concretos y ac~1vos. Como r~­
sultado de ello apareció un nuevo sentido: el homb1e 
trabajaba la tierra a la vista de~ mun~~ celeste, co~ lo 
cual se incluía él mismo en el ntmo um~o Y armomoso 
de la naturaleza, tal y como era concebido por la con-
ciencia cristiana medieval.18 

· 

La medida y control del tien~p~ por parte de la Igle­
sia tienen como origen el mov1mwnto mona?al, el cual 
aparece en Oriente desde el siglo nr. En Occiden~e .apa­
recen ya a principios del siglo v,19 pero como m~vnn~~nto 
organizado es del siglo VI, cuando los monJeS I~m~­
rantes y los eremitas se agrupan en fort~l~zas eco~om~­
camente autónomas donde el orden cnshan? es m~h­
tuido de una manera casi militar. Un monJe, Bemto, 
redacta las normas generales de funcio~1amiento, 

1 
las 

cuales se difundirán a todos los ~?nastenos de la ep?­
ca. El monasterio llega a ser un Islote. ~e paz, utop1a 
de un movimiento perpetuo en l~s act~v1dad,~~o regula~ 
das por un instrumento ,rar~ med1r el ben~1p0 . El mo. 
nasterio se convierte, el mismo, en un mm~nso relo¡ 
que regula la vida del mundo e~terior p~es Impone el 
ritmo y la manera de contar el tiempo, as1 como las fe­
chas de descanso y de trabajo. 

l 1 d 1 • as 
Los monjes se orientaban por e numero e pagm 

de libros sagrados que habían leído o por el n~ero de 
salmos cantados entre dos observaciones del c1elo. A 
cada hora del día y de la noche le c~rrespondían rezos 
y plegarias especiales. Para la mayona de los hombres 

18 AI·on Guriév:ich L<1s catego1'Ías. · ., P· 129. d d 
' · 'd t 1 f , "f m a o en 

19 Dice Attali que el primer monasteno occ1 en a ~e t 
d e " 1 e 1 ' logra una ¡,rran 

Lerins sobre una isli.ta a la altUl·a e annes , e ua . . 5 , b' 1 . 1 . de las pnmera prosperidad y proporciona muchos o 1spos a a 1g es1a 
ciudades". Op. cit., p. 60. 

20 J. Attali, op. dt., p. 61. 
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medievales el principal punto de referencia temporal 
era el sonido de las campanas de la iglesia que llama­
ban con regularidad a los servicios religiosos. El día y la 
noche se dividían en una serie de fragmentos, las horas 
canónicas, que generalmente eran siete y se señalaban 
mediante los toques de la campana de la iglesia. Todo 
se regula por el tiempo de la Iglesia, que toca los ofi­
cios: las campanas de la densa red de iglesias que cubre 
el Occidente señalan las principales divisiones de cada 
jornada. Los nombres de estas divisiones toman como 
base el sistema romano de contar las horas, doce para 
el día y doce para la noche; entonces se considera la 
sexta hora hacia el medio día (sextas) y la primera se 
anuncia con la salida del sol (prima ); por tanto la duo­
décima hora (vísperas) es cuando cae la noche. Ter­
cia y nona son más o menos los puntos inte1medios de 
cada media jornada ( tercia hacia las nueve y nona hacia 
las tres de la tarde ). Durante la noche, la sexta hora 
es a medianoche (maitines); la tercera, hacia las nueve 
de la noche, se señala por el oficio de completas, y la 
novena, por las tres de la mañana, con el oficio de Iau­
des.21 Estas horas no son más que aproximadas y sólo 
son correctas cuando los días son iguales a las noches 
(en los equinoccios), es decir, cuando doce horas del 
día y doce horas de la noche suman 24 de nuestras 
horas.22 

Es, pues, el sol el que rige el sistema de contar las 
hor~s; por la noche o en días sin sol era necesario adop-

21 Las siete horas canónicas representan una ruptura con el sistema ro­
mano de 24 horas u tilizado hasta entonces; ahora las horas del d ía y de 
la noche dejan de tener tma duración desigual: en lugar de contar las 
horas de tma a doce, los monjes sólo incluyen los siete momentos de la 
jornada, los siete "instantes" de Dios. "Este sistema se difunde en el con­
junto del Occidente cristiano porque los intervalos de tiempo que define, 
correspondiente cada uno a tres horas, se adaptan mejor al ribno de la 
vida de la época, como no lo son los intervalos romanos" (Attali., op. cit., 
p. 63). 

22 R. Delort precisa: "en el solsticio de invierno el día dura, según la 
·lati~d, de seis a ocho de nucsttás horas, es decir, de 360 a 480 minutos 
que, divididos entre 12 horas, daba horas de 30 a 40 minutos; inversamen­
te, en el solsticio de verano e l día dura de 16 a 18 horas, y las horas 
serían de 80 a 90 minutos" ( Op. cit., p. 63). 
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tar otro sistema. Como eran muy pocos los que podían 
saber las horas por la posición de las estrellas, general­
mente el mouje que anunciaba los oficios se orientaba 
por la duración de la llama de tma vela.23 También se 
usaba para medir el tiempo el paso de un flujo cons­
tante de arena de un recipiente graduado a otro, o las 
clepsidras, con agua en lugar de arena. En todo caso 
la precisión estaba lejos, sobre todo cuando se confron­
taban entre sí dos formas de medición. 

La reflexión jntelectual y los cálculos más o menos 
precisos son privilegio de un pequeño número de clé­
rigos. Los demás, la inmensa mayoría de la población, 
que conoce sólo la alternancia del día y la noche, del 
verano y del invierno, vivía bajo el tiempo de la Igle­
sia, ritmado por los oficios y las fiestas litúrgicas. Esa 
población .:10 tenía ninguna necesidad de exactitud, 
ninguna prisa; no había razón para saber la edad, para 
contar los años transcurridos o para conformarse a un 
horario. 

Aunque la distribución del tiempo de la jornada va­
riaba según las regiones, las estaciones o las categorías 
sociales, existían algunos aspectos comunes. La hora de 
levantarse, por ejemplo, era antes del alba, ya que las 
actividades comenzaban con la amora; y antes de ini­
ciarse había que asearse, vestirse, hacer oraciones o 
asistir a misa. Como las prácticas exigían el ay~o, la 
primera comida del día, el .. des-ayuno", era alrededor 
de la tercia y servía para separar el periodo de la maña­
na en dos partes. Entre la sexta y la nona se tomaba 
la comida fuerte del día, seguida de un intervalo para 
retomar las actividades que se desru:rollaban hasta 
la puesta del sol. Entre vísperas y completas estaba la 
hora de la cena, y después sólo quedaba ir a dormir 
puesto que no era ya posible cualquier otra actividad; 

23 Pastoureau dice que existen textos donde se establece que en una 
noche se consumían tres velas y que, "por lo tanto, la noche se divide en 
primera, segunda y tercera vela" ( Michel Pastoureau, La vie quotidienne 
en France et en Angletere au tcmps des chevaliers de la Table Ronde 
XIIe-XIII• siecles, p. 28). 
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la escasa iluminación, con velas de sebo o de cera o 
con rudimentarias lámparas de petróleo, era peligr¿sa 
y cara. 
. L~ noche se consideraba por todos como fuente de 
mqmetudes, como el periodo de la traición, de los peli­
g:os sobrenatmales, de los incendios. Las legislaciones 
VIgentes en ~1 Oc~~dente mcdi.eval pro~ibían expresa­
mente ~a contmuac10n del b'aba1o despues del crepúscu­
lo Y asignaban severos castigos a los delitos cometidos 
entre la puesta y el nacimiento del sol. 

Por oh·o lado, si el sol y los oficios religiosos reaían 
los ritmos de la jornada cotidiana, el año cristiano

0 
es­

t~ba completamente organizado por la Iglesia. Muchas 
fiestas populares, de origen precrístiano, se transfor­
maron en fiestas cristianas, sobre todo las que ocurren 
alred~dor del solsticio. ~e invierno, como son las gran­
d~s Íles~a.s, de la Natividad ( 25 de diciembre) de la 
CrrcunciSIOnj 1 de enero) y de la Epifanía ( 6 de ene­
ro~, adoracwn de los Reyes Magos y bautismo de 
Cnsto.24 

Entre estas fiestas del solsticio de invierno y la cua­
resma se encontraban otras fiestas, celebradas de ma­
nera div~rsa según la región, aunque todas eran típicas 
del. medw rural. El 2 de febrero, día de la Cande­
lana, con los , crespones y la bendición de los cirios; 
después, los d~as de carnaval, que preceden al miérco­
les de ceniza, día en que los fieles evocan el destino de 
s~s cuerpos con una cruz de ceniza en la frente. A par­
trr de esa fecha viene un periodo de abstinencia de 
ca!lle durante cuarenta días con excepción de los do­
mmgos, todo ello como preparación de la semana san­
ta. La siguiente fiesta es el 25 de marzo día de la 
Anunciación (establecida después de haber Íijado la fe­
cha de la nativjdad pues ésta es exactamente nueve 
meses antes), e inmediatamente después está la pas­
cua florida. Las fiestas de semana santa se celebran en 

24
, El día del nacimiento de Cristo como el 25 de diciembre fue fijado 

e(n epocas bastante tempranas, desde el Concilio de Nicea en el año 325 
Pastoureau, op. cit.). 
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fecha variable y una buena parte de los esfuerzos del 
desarrollo aritmético de la época estaba encaminada 
hacia la fijación de estas fechas. La Pas~ua, "a part~ 
del siglo vr (aunque la costumbre fue mas o menos. h­
tubeante hasta finales del siglo vm) fue establecida 
'en el domingo que si,gue a la primera lu~a )lena po~­
terior al 21 de marzo . Esta fórmula contmua todavia 

"25 en uso . 
Otra fecha importante posterior a la semana ~anta 

es Pentecostés que se celebra cincuenta días despucs de 
Pa~cuas, y qu~ recuerda el descenso del Espír~tu San~o 
entre los apóstoles. El día d~ Corp':s sólo se"mtroduJ? 
hasta el siglo XIII,26 y es el dia que maugura la bendi­
ción de las cosechas, de los peregrinajes, de los to~~eos, 
de las guerras Y, de la~ grandes ferias; es t~mb1en. el 
tiempo del amor . El d1a de san Juan anuncia el prm­
cipio del verano, que se extiende hasta el día de san 
Miguel (29 de septiembre), periodo ~n el cual no pu~­
de haber muchas fiestas pues es tiempo de trabaJO 
agrícola, aunque en fecha tardía se introdujo. un. día 
consagrado a la Virgen ( 15 de agosto). La s1gm~nte 
fiesta es la bendición de todos los santos ( 1 de noviem~ 
bre) y la preparación de la~ fie.st~s .de la nativid~d. 

Todo esto se aplica al ano hturg1eo, que comienza 
el primer domingo del Adviento; pero el inicio del ~fío 
civil es más difícil de precisar y variaba en cada regwn. 
En Inglaterra, por ejemplo, el año com~nzaba el ~~ 
de diciembre, aunque poco a poco empezo a transfern­
se para el día de la Anunciación ( 25 d~ ,marzo) , fecha 
que se mantuvo vigente hasta la a?opcwn de la refo~­
ma gregoriana en 1751. En el contmente las fechas di­
fieren de un país a otro y de una provin~ia a o~a .. Una 
fecha generalizada es la de la mayor fiesta cnstlana: 
el domingo de pascua, pero el problema es que. esta 
fecha oscila entre el 22 de marzo y el 25 de abnl, lo 
cual ocasionaba problemas; uno de ellos era que la 

zs Ibid., p. 29. Como el 21 de marzo es la fecha del equinoccio de 
primavera, la Pascua pretende conciliar el año sol&r con el lunar. 

26 R. Delort, op. cit., p. 67. 
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duración del año podía ser de once a trece meses. 
Delort cita un ejemplo: el día de pascua en 1252 fue 
el 31 de marzo y el siguiente año fue el 20 de abril· 
por tanto, ~~ aíio de 1252 luvo 385 días ( los 365 má~ 
todos ~os. d1as entre el 31 de marzo y el 20 de abril), 
estos ulhmos de 1253 pero se consideraron como de 
1252.27 

La mención del milésimo, calculado con relación a 
la encarnación de Cristo, no es algo generalizado, in­
clu,so cuando se trata de actos o de crónicas. Se pre~ 
fenan f~rmulas t~les como "año x del reinado de y", o 
cosas as1; y lo m1smo las fechas: aunque los nombres 
de los meses sean los mismos, se usaban oh·as formas 
para expresar una fecha dada. Así, por ejemplo, el 28 
d~ septlem~re po~fa.~eñalarse c~mo "el vigésimo octavo 
d~a,d~, septiembre,, el tercer d~a para acabar septiem­
bre , el cuarto d~a de las calendas de octubre" o más 

O ' t "1 ' d M 1" ' e munmen e, a v1spera e san igue . Para el hom~ 
bre del pueblo, que recitaba oralmente los aconteci­
mientos pasados, no había necesidad de fechas más 
que para referirse a una fiesta, a un acontecimiento 
familiar o a una calamidad. La memoria individual o 
colectiva, era restringida; y ]o mismo en lo que toca al 
futrno: no había una idea clara del futuro en un mun­
do en el que la muerte llegaba tan rápidamente. La 
apuesta al futrno era imposible, sólo podía ser al más 
allá, al tiempo absoluto de la etemidad. El Occidente 
medieval vivía entre un presente inmediato y un futuro 
intemporal. 

Si bien eran indiferentes en lo que toca a la deter­
minación del tiempo exacto, los hombres de la Edad 
~edia se interesaban por las cronologías. El principal 
9enero de narración histórica lo constituían en aquella 
epoca los anales, los registros anuales de los hechos y 

Zl lbid., pp. 67~8. Otro ejemplo: en 1209 "el ru1o comenzó el 29 de 
marzo Y terminó el 17 de abril del siguiente año, casi trece meses des­
p~és; hu~o, por tanto, 47 días en abril. En 1213 al contrario, cuando el 
pruner d1a del año fue el 14 de abril y el último el 29 de marzo abril 
sólo tuvo 16 días". (Pastoureau, op. cit., p. 30). ' 
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fenómenos históricos destacados. Los cronistas trata­
ban de hacer coincidir los periodos de los reinados Y 
los pontificados. En ,esa época se elab_oraron ·~m;n~rosas 
obras relativas al calculo de los penados h1stoncos Y 
un buen número de cronistas, incluyendo allí a san 
Isidoro o a Beda, eran especialistas en establecer el ti~m­
po de un rey o de algún ob~spo, a~í como en. d~term~ar 
la época en que se produJO algun acontecnmento 1111-

portante. Sin e~bargo, est~ ti~mpo" terr~stre no er_a co~l­
cebido como tiempo autentico. El tiempo tenestie, 
profano, coexistía con el tiemp_o. sagrado, y sólo, este 
último poseía verdadera autenticidad. La categon_a de 
arquetipo divino que deteiminaba el co~portamient? 
y la conciencia de los hombres en las soctedade~, arcai­
cas seguía siendo fundamental ~?28 la c~ncepciOl} ~lel 
mundo del cristianismo medieval . El tiempo bibhco 
era el verdadero tiempo; tenía un valor absoluto. Con 
el acto de la redención llevado a cabo por Cristo, el 
tiempo adquirió un~. dual_ida~, partic'!cl;ar: el tie~po ha,: 
bía alcanzado su plemtud los ultimes tiempos 
habían llegado ya y con, ellos 'el "fin ~el mundo;:~ Dios 
reinaba ya; pero, y aqm está la cuestiÓn paradoJ_ICa, el 
tiempo no se había cumplido totalmente y el remo de 
Dios seguía siendo la meta a la que todos los hombres 
debían aspirar. 

Coexistían, pues, dos tiempos. El tiempo pagan.~, que 
tenía su origen en los mitos, los ri_tos, la _suceswn . de 
las estaciones del año y las generaciOnes, tiempo mito­
lógico sagrado, que coexistía en la conciencia ~edieval 
con el tiempo terrestre y profano. Estos dos tipos de 
tiempo configuraron la categoría de tiempo histórico. 
La razón de dicha coexistencia es que, al romper con 
la concepción cíclica que los paganos tenían del mun~,O· 
el cristanismo tomó del Antiguo Testamento la nocwn 
de tiempo como proceso escatológico, como espera del 
acontecimiento que culminaría la historia: 1~ llegada 
del mesías. Sin embargo, con las nuevas Ideas del 

28 Aron Guriévich, Las categorías . . . , p. 131. 
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Nuevo Testamento se reorganizó esta idea desde la 
perspe~tiva escatológica del Antiguo Testamento para 
producrr o~.o concepto ?,el_ tiempo. Es_te nusyo concep­
to es descnto por Gunevich como sigue: En primer 
lugar, en la percepción cristiana del mundo la noción 
del tiempo estaba separada de la noción de eternidad 
que en otras muchas concepciones antiguas del mund~ 
absorbía y dominaba al tiempo terrestre. La eternidad 
no _podía medirse en porciones de tiempo [ ... ] era un 
atnbuto. de Dios, el tiempo había sido creado y tenía 
un comienzo y un fin, que limitaban la duración de la 
hJs~oria hul}'lana [ .. . ] En segundo lugar, el tiempo his­
tonco p~se1a una estructura determinada, y se dividía 
con clandad, tanto cuantitativa corno cualitativamente 
en dos épocas principales: antes y después del nacirnien~ 
to de Cristo".2'J 

Esta nueva conciencia del tiempo se apoyaba en 
tres momentos determinantes: el comienzo la crea­
ción, el punto culminante que es el nacimientd de Cristo 
Y ~1 fin de la vida del género humano. Según Payen, "1~ 
prm1era fase se detiene con la llegada de Jesús; la se­
gunda es la que sigue después de la muerte del Me­
sías; la tercera se confunde con la eternidad: se abrirá 
en el momento de la parusía".3° Con ello el tiempo se 
hace. lineal_ e irreversible; al mismo tiempo, establece 
la. d~erencia fundamental de la orientación temporal 
cns_hana P?r un la~o con respecto de la concepción 
antigua, onentada solo hacia el pasado, como por oh·o 
lado del mesianismo y su visión profética del futuro, 

. 
29 Ibid., op. cit., p. 132. La noción de eternidad para el cristiano es 

difer~n~e de b noción del mundo clásico, sobre todo la de Platón. Para 
el cnstiano toda acción divina está ligada al tiempo; así, la eternidad no 
: o~~e al hen:po; n? es, como en Platón, la ausencia de tiempo. Para 

.1 C~tiano la diferenc1a entre eternidad y tiempo es sólo de orden cuan­
rta~vo. <?omo apunta LeGoff, "La eternidad (cristiana) no es más que 
a dilatac16n del tiempo al infinito, 'la sucesión infinita de los aiones' para 
usar t' · ¡ ' · d ]' ~ ermmo e el ~~evo Testamento, tanto en los espacios de tiempo 
( ~~tados co~ prec1S16n con una duración ilimitada e incalculable". 

3
:npo, traba¡o y cultut'a . en el Occidente medieval, pp. 47-8). 

Jean-Charles Payen, L1ttérature francaise. Le moyen ane 1. Des ori-
gines d 1300, p. 84. " 
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característica de la visión te1~1poral. j~daica del. Anti­
guo Testamento. La ~oncepc10n cnstlana del b~~po 
asigna tanta importancia al pasado -cuando ocurno lo 
relatado en el Antiguo Testamento- co.mo al futm:O, 
tiempo de la redención Sin embargo, el tiem~o del sn~­
tianismo no se desembarazó con ello del caracter ciCh­
co, aunque sí cambió de forma: ~u3mdo ~onsideraba la 
historia terrestre, el hombre perciba el tiempo en f~r­
ma de sucesión lineal de acontecimientos; pero la his­
toria terrestre en su totalidad, vista desde .la perspe~­
tiva de la creación del mundo y de su fm, aparecia 
como un ciclo. El tiempo volvía a la eternidad. Este 
carácter cíclico del tiempo cristiano se manifiesta en las 
fiestas eclesiásticas que repetían anualmente los acon­
tecimientos más importantes de la vida de Cristo. En 
el calendario litúrgico cristiano están unidos el movi­
miento lineal y el movimiento cíclico. 

El presente "no está tanto preñado de futuro cuanto 
impregnado, sobrecargado del pasad?" ·~1 <=:omparado 
con el tiempo inicial, el tiempo de la Bibha,, tiempo que 
dura eternamente, el tiempo terrestre es ehmero. Es el 
"tiempo de los fenómenos" y no el ~'ti~~po de l~s .esen­
cias". Este tiempo es sólo una vanac10.n super~Icial de 
un mundo inmóvil en el fondo. Esto qu1ere decir que el 
hombre en su carácter histórico, está lejos de la ver­
dad, y 'que la historia terrestre no tiene ningún valor 
propio ni autenticidad. 

El tiempo histórico se pensaba de ~anera antro~?-
morfa. San Agustín comparaba cada dm de la creac~~n 
con un milenio y con esto quería establecer la dmac10n 
de la historia de la humanidad; en los seis días de la 
creación veía el modelo de la historia humana.

32 

Toda 

31 Aron Guriévich Las categorias . ... , p. 144. . , 
32 Según San Agt1~tín la historia conoce seis épocas: desde la crcac!On 

de Adán hasta el diluvio desde el diluvio hasta Abrabam, desde Abr;haJ? 
hasta David, desde Davfd al exilio de Babiloni~, del exilio ~e ~at 0~~~ 
al nacimiento de Cristo y, finalmente, desde Cnsto hasta el hn: e J? os 
do. Estas épocas de la historia universal corresp~:mden a los sets. pe~wd~~­
de la vida humana: la primera edad, la infanCia, la adolescencia, a l 

ventud, la madurez y la vejez. 
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la historia humana se pensaba como comprimida en un 
solo día y se hacía corresponder las diferentes edades 
con las horas: "por la mañana trabajaba Abel en la 
tercera hora del día venía Noé en la novena ho;a Moi­
sés recibía el Decálogo, y en 'la undécima tenía lugar 
el advenimiento de Cristo". Esta consideración acerca 
de las seis edades de la humanidad introducía un cierto 
matiz pesimista ya que se pensaba que el mundo estaba 
en l,a sexta edad, !a de la decrepitud, y que, por tanto, 
hab1a llegado la ultima época de la historia humana. 
Mundus senescit, el mundo envejece: es uno de los re­
fr~nes de los moralistas; las virtudes se pierden, los 
heroes han desaparecido del mundo, pertenecen a otro 
tiempo. La Antigüedad, la Biblia, las leyendas caballe­
rescas son ricas en hechos y personas; el presente sólo 
of~ece miseria y desol,ación. "La edad de otro está muy 
leJOS; desde que Adan y Eva fueron expulsados del 
paraíso las cosas no han dejado de empeorar. El mito 
del Edén, y este otro, pagano, de la decadencia del 
mundo, se unen en una misma concepción dolorosa 
d~ la histm:i~ humana".33 De aquí surge la pregunta de 
como conc1har esta decrepitud del mundo con el opti­
mismo por la próxima llegada del mesías. Precisamente 
esta contradicción se resuelve con la postulación de una 
b!storia humana di:'idida ~n los tres momentos ya men­
ciOnados. En la pnmera epoca hubo progresos ya que, 
por aproximaciones, los profetas definieron la figura 
de <?r~sto. La encarnación abre la segunda fase, donde 
los umcos cambios son en el nivel espiritual; las estruc­
turas políticas y sociales las veía el hombre del siglo xn 
como inmutables, desde Adán. Esta segunda fase es 
la preparación para la tercera y última, la realización 
de la Ciudad de Dios: el pecado precipita el fin del 
mundo; llega el anticristo; el Apocalipsis predice una 
Jer~salén nueva de la cual no se sabe con certeza si 
sera terrestre o celeste: la mayoría dice que será celeste, 

• 33 Jean-Charles Payen, Ltttérature francaise. Le moyen age l. Des ori­
gmes a 1300. 
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pero hay un monje cisterciense, Joaquino da Fiore, que 
dice que será t erresh·e. 

La concepción cíclica de la vida, determinada por 
los ritmos de la naturaleza, por la sucesión de las esta­
ciones del año, fundamentaba los sistemas de cálculo 
de tiempo. La representación del tiempo como ciclo 
que se repite llegó hasta ]a Edad Media y se conservó 
en la imagen popular de la rueda de ]a fortuna, ]a cual 
perpetuaba la fe en el destino. Existen muchas repre­
sentaciones de la rueda de la fortuna; en ellos la For­
tuna misma, con la corona de "soberana del mundo", 
aparece sentada en el centro de un disco al que arras­
traba esa perpetua rotación; un joven lleno de esperan­
zas, asciende aferrado a la rueda; en lo más alto de la 
rueda estaba el soberano, instalado solemnemente en su 
trono; un -poco más lejos, la rueda del destino arrastra 
a un hombre en plena caída; en la parte de abaio se 
hallaba el cuerpo de la víctima de ]a voluble felicidad.3

i 

Esta idea de la Fortuna es una herencia de la Antigüe­
dad pero en la Edad Media fue sometida a un proceso 
de cristianización. LeGoff califica a la rueda de la for­
tuna como un "mito reaccionario"; y tal vez sea cierto, 

·pues es un mito que evita la acción, que expresa una 
cierta forma de contemptus mundi, pues, ~.para qué 
tratar de cambiar el orden del mundo si la rueda siem­
pre vuelve al mismo estado? Es inútil querer salir del 
estado que corresnonde pues Fortuna mantiene la jerar­
quía social; es inútil pensar oue hay progreso en la his­
toria pues todo es una reproducción. La rueda de la for­
tuna "no permite más que la resignación. Cuando la 
infelicidad está allí, el hombre al menos puede esperar 
que su angustia no sea eterna y que la suerte volverá 
un día a su favor. Sabiduría simple, pero reconfortan­
te, al servicio de una ideología que ciertamente no es 
progresista" .35 

En las obras literarias de la Edad Media no encon~ 

3i Aron Guriévich, Las categorías . .. , p. 170. 
35 Jean-Charles Payeo, op. cit. 

104 

tramos 51ue las nociones temporales tengan especial im­
portan?Ia. En la epopeya, por ejemplo, la conciencia 
d~ la epo?a no encontraba contradicción alguna en 1 s 
d1vergenci~S entre el curso habitual del tiempo y lama~­
cha del mismo en la leyenda. Los héroes de la cpo­
pop~ya. no estaban sometidos al devenir del tiempo 
Gunev1c~1 encuentra en los cantos de la Edda may01.' 

d_e Sz:orr,I Sturluson, un ejemplo claro de cómo la con~ 
c~en:Ia epi?a no tenía_ ma.Yor preocupación por orga­
mzar los dif~rcntes ep:~sodws de la vida de los héroes 
en uz:a relaciÓn coherente.36 En Ia epopeya no sólo no 
cambm la edad del héroe sino que también permanece 
estable su pe~·sonalidad, el héroe no evoluciona interior­
mente. L~ mismo pasa en el 1'0man o novela caballeres­
ca: lo~ heroes tampoco envejecen: Lancelot Perceval 
C?auvam son seres sin edad, eternamente jóv~nes y va~ 
hentes. Este aspecto temporal acerca el 1'0man al mito a a la epop~ya; sin eii_lbargo, allí podemos detectar las 

os con~el?c10nes de tiempo que hemos señalado como 
c~r.actenstJcas del pensamien~o medieval; un tiempo es­
t~ti~o,. que no conoce cambio o devenir, v un tiempo 
gm~mtco, el ~';le se pensa~~ como la fase de transición 

ac1a la e termdad. Tamb1~n para estudiar el tiempo, 
el Roman de "0- Rose constituye un ejemplo privilegia­
d.? de pres~nc1a de una dolorosa conciencia de la fuga­
cidad del tiempo, que pasa tan rápidamente que nun­
ca lo podemos alcanzar ( v. 394). 
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